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A )If Li'bV()bA Y A MIS l[l.1()H



El pr emblema de la floral, ó iea Ar 

d;~~ <í las cuestiones fundamentale~ que comprende 

hiy desacueI.do entre lo~ morali>tas, iobre leal. doc-

trina, el e~piIitu, el metodo, la~ leye~ que rigen loi 

fenómenos mor -Ile~, la~'cau~a~ generadora~ que loi 

produce», l'Ii consccuen~iai que de dicho~ fenóme-

n~>i ic desprenden, l~i~ lince clue deben buic Iri«, etc. 

Y «1 de ia~ ucrdo ei, 1<>ricamente tanto mayor, 

Cuanto m;íi ópueitai ~ón 1;Ii tCOIí't~ que Cada ei-

cucla io~tienc, como sucede cón la teóló~~ica, que 

;)dmite la sobIen it«ral y la esólucioni~ta que lo 

tix.;I que ahrma qu<. todo c rclatiso. Vlóra, dentIo 

d«una nll+nla c+cuela e< 

armonIa, pueito quc tod ti I l~ cuestione~ ic ~ubor-

~linan 'í 

ma. Y 

<ompI <>b'<ble, +~~I1 



s>cí)tan, má» aceptables la» teori ts que se»ostienen 

y las hipótesis que se formulan, pues los unos se 

imponen á los»entido» y á la razón y las otras á 

]a razón y á los sentido». 
Los fenómenos m'ís demostrables s~»i también 

lo» má» simples, miís comp~ ensiblesy por consi~iuién-

te m;l» aeneralizados. Que una quemadura produce 

dolor lo sabe el salvaje como el hombre civilizado, 

que cinco es mayor que uno lo sabe todo el mundo, 

y que la suma de los ángulos de un triángulo es 

igual á dosrectos, tanto en el Ecuador como en lo» 

polos, y antes y de»pués del hat. 

Entre las ideas hsolóficas sostenidas por Her;í-

clito hace veinticinco siglos y las de Darein y Spen-

cer en nuestros dias hay más conformidad, á pesar 

del tiempo que separa al p>imero de los otros, que 

entre la» de Spinoza, Leibnitz y Hegel, que fueron 

casi contemporáneos y pertenecían ;i la escuela es-

piritualista.. Es que los primeros hlósofos citados, 

«spe«ialmente Darn'in y Spencer inducían y deducían 

observando el mundo»ensihle y compi~ibando Jo ob-

sei a «do en la mayor variedad ~ número de fenóme-

nos, y pod'an así hacer generalizaciones más am-

plia( y ciertas que lo que les era dable í los me-

tafisicos, que sc perdí in en enmarai3;idas asbtíaccio 

he ~~~hre lo l'uprasensíh]e v lo obs<ilut~i, pro«edien-



do casi siempre a 
deficientes;.>. con un criterio exclusivista y erróneo 

pretendían subordinar los fenómenos á su» propias 
concepciones, en lugar de proceder en sentido con-

trario y algunas veces mi~to. Por eso, después de 
haber fatigado fuertemen.te el cerebro, la solución 

~]ue generalmente encontraban era arbitraria y po-

co estable; ó con. istía en plantear una nuev'r. cues-

tión, que muchas veces llegaba á convertirse en 

centro de un nuevo sistema, y que, en la mayoría 

de los casos, sólo ser.~ía para complicar' y multipli-

car los problemas. 

Esto no quiere decir que pretendamos descono-

cer los servicio.= prestador' directa ó indirectamente 

a la humanidad por la escuela teológica y la m ta-

física. A la primera debemos el cristianísmo, que es 

una. gran construcción, cuyos materiales servir;in 

para fundar la religión del porvenír; religión que 

tendrá por base la ciencia, por régimen el trabajo 

y pAr fin el mejoramiento y perfeccionamiento ar-

mónico del hombre, lo cual le asegurará tatnH~r 
su felicidad. 

La metafísica, filosofía de transición, de la cual 

todavía no hemos salido, ha sido el gran crisol que, 
durante varios siglos mantuvo en fusión constante 

las ideas que contenían los gérmenes de verdades





lución cerebral alcanzado por la humo,nidad, y los 

medios de observación y experimentación de que 

podía disponer para ratificar ó rectificar sus creen-

cias y sus concepciones. 

La filosofía y la moral científica cuenta con ma-

yores y mejores elementos para l!egar á la verdad; 

por eso marchan con paso más seguro, propósitos 

más definidos y concretos, y persiguiendo fines de 
utilidad mis positiva; pero gran parte del camino 

se lo han preparado las escuelas anteriores. Xo les 

recriminemos entonces, sinó que reconocidos a los 

servicio» pei manentes ó provisorio» con que han 

contribuido al progreso, de cuyos beneficio» todos 
participamos, procuremos al estudiarlas, despo j ar-
nos de los prejuicios de la intransigencia y de la 
censura, á la» que de una manera tan fatal nos scn. 
timos inclinados, 

Con la mayor ecuanimidad de espíritu que me 
sea posible, y sin abrigar la pretensión de que lle-
garé á resolver el problema, espondr' las ideas que 
al respecto hé recogido, á las cuales agregaré las 
que he elaborado, y que son el fruto de mis medi-
tacione». 

Y como lo vasto del tem t y l t índole de este 
trabajo no me permiten tratar la. cuestión empezan-
do ~u estudio desde su génesis, me limitaré en unos



casos 'í torz'.=-odas„,y en otros. las involucraré en el desarroll-
olo de los problemas parciales, de modo que queden 

comprendida» en el texto. 
Con este criterio trataré el Prc blema de la 

'AIoral, cuyo orden lógico es el siguiente: 

Exposición y ex;ímen-de las teoria» mas auto~i-

zadas. 'La vida. es buena ó nó. Obieto y definición 

de l~ Moral. Fspiritu y método. Genesi» de la~ ideas 
morales. Dominio de la Moral. División de la Moral.

'Deben primar lo~ sentimientos egoistas ó los 

truistas. 'Progresamos moralmente~

al-



Examen de los sistemas de Moral 

AzIORA.L TEOLÓGICA 

La palabra teología se emplea hoy generalmen-

te en el sentido restringido de una doctrina funda-

da sobre la revelación, la tradición y texto» consa-

dos, aceptando también los milagro». La teología 

tiene por objecto no solamente explicar el origen 

de la N'ttui ileza y dc los sere~, sinó especialmen-

te la, existencia y los atributos de Dios, y los de-

bere» que han sido prescritos al hombre. 

Frescribe la fé y por su intermedio explic'i los 
misterio». 

Hay una teolo~~ía. especulativ't y una teología 

moral. La primera sc ocupa de los do~rnas, la se-

gunda, de las rc«las practic'ts dc la conducta en-

~eiTadas por la l evelación. 

El principio esenci tl de «sta moral p el sobe-
rano bien es la caridad, que e» cl amor de Dios de 

todos los hombre~. Por medio de la parid td nos re-
«onciliamo» con l t Dii.!nidad > purgamos el peca 
do oi iginal. 

Vl piimci qlcbcr ¹lel hombre ci cl «mor ;t Djoi
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y á sus semejantes; y como este amor que al bien 

depende de nosotros, pues sinó no sería una obli-

gación-, nosotros somos libres para practicarlo, y 
responsobles de amar ó no amar el bien. Pero el 

Cristianismo, para combatir la at.rogancia de los es-

toicos ha negado al hombre toda facultad para rea-
lizar el bien sin el 

que tenemos una contradición en la doctrina, y es-
ta contradicion ha sido un problema al cual se han 

dado numerosas soluciones, pero ni' guiza de ellas 

satisface plenamente, pues ó el hombre e. dueño ó 

no es dueño de sus acciones, ya que este sistema lo 
considera en absoluto. 

Por otra parte, según San Agustin, Dios salva 

a1 hombre, peio no á todos lo» hombres, sino ;i lo~ 

quc Vl ha elegido por un acto eterno, anterior 

la creación del hombre,dc mancr< que unos estan 

Según esta doctrina, la libertad humana 
y la gracia divina se hace arbitraria. Los esfuer-

zos que hagan en el sentido del bien los no cleji-

dos, serán infructuosos, puesto que tienen que l~s-

(har con la vcilunt'td divina que no les ha concedi-
do 1a g] «ci;t. Fn cambio, los favorecidos por esta 

g~;i~ ia, p~~i m;í~ tendencias que tuviesen a1 m;>1 no 

)i()(11Íll11 ('lit'] cll pc'E «do, l)c n]o(1<i que' lll 01Ó~ i(~i t>i



demérito puede resultar de Iii acciones humanas, 

toda vez que.. hay una predestinación divina de lo 

que ha de. ser cada uno; y como nadie se mueve sin 

el consentimiento de esta voluntad, la responsabili-

dad de la persona. humana desaparece, y el hom-
bre obra obedeciendo h la fatalidad. Según el con-

cepto cristiano, el soberano bien comprende tam-

bién la virtud y la felicidad. La virtud es el amor 

por Dios v la felicidad es la posesión de Dios y u-

na especie de recompensa otorgadi por el amor di 
vino. Pero la felicidad no se alcanza gn ésta sino 

en la otra vida; sin embargo, por medio de la 

tidad podemos aproximarnos al goce de la felici-
dac1 en este mundo. 

La promesa de una vida mejor trajo como cc.n-

secuencia el desprecio de la vida presente y de los 

bienes terrenales, el anacoretismo, 'las maceracio-

nes y el martirologio; se despreciaba y mortificaba 

al cuerpo porque se querían matar sus apetitos. A-

sí es que en vea de desarrollai las energías cor-

porale», que son el soporte de las morales, y forti-
ficar el cuerpo, que es el instrumento del alma, se 

busca su aniquilamiento; este sacrificio cra egoi»-
Es@ puro, puesto que se hacía para. ganar cl Paraíso. 

Sin embargo, cs acto de justicia y reconocer 
que en ]a época dc la «parición del Ci.istianismo,



sobre todo en occidente, el mundo romano, fue C= 
ra el que tenía la hegemonía universal, estaba pro-
fundamente sen~ualizado y pervertido; de manera 

que una religión que proclamaba el desprecio del 

cuerpo y de los bienes terrenales, y que ofrecía co-

mo recompensa una vida mejor, era doctrina mo-

ralizadora y apelaba al .único remedio aplicable en 

una época de corrupción y mei cantilísmo. Preten-

der que los hombres practicaran el bien por el bien 

mismo y exigirles un sacrificio sin una recompen-

sa hubiese sido contraproducente para moralizarlos. 

caridad, de amor, de fraternidad, virtudes todas que 

era nesesario colocar por sobre todas las prácticas 

para sacar 'i lo» hombres de la coirupción en que 

estab'tn sutnidos. Y si á Jesucristo no se ie recono-
ce como ;íun Dios, es nesesario confesar que fué un 

eminente filósofo y moralista práctico y teórico. 
La doctrina de la creación del mundo, según el 

concepto bíblico, y que la ciencia moderna ha de-

mostrado que es errónea; la de la caída, que hace 

;i t~;do» hombres reponsables de una faltaque otros 

cometieron, y que es contraria é la evolución pro-

grc~iva de los seres y á las leyes históiica» com-

pi obada~, fu6 necesario y conveniente establecer-
l'<i cn su ticmp~i, puc~, no le e>a peimitido ;ll «Elijo



del Hombrea, ni ;í. los tpóstlilcs cnc.<r«adl~s d< 

predicar sus d~ictrin s ignorar el origen del mun-
do ni el de la Hum unidad. v había que dar la ex-

plicación que estuviese m ís d~ acuerdo con la nue-

va religión. Y como la ciencia uo había p~ netrado 

todavía la verdad, misterio por misterio, se tomó 

cl que mas convenia 'í. los propc>sitos que se perse-

guían. 

Como los tiempos son otros, la moral teológica 

no puede regir la humanidad actual, pero contiene 

sin embargo, materiales preciosos que se incorpo-

rarán con su cuila y con su ley á la moral y ;l g 
religión del porvenir.



MORA.L ESPIRI1 U iYLIS1.(

Esel sistema que sostiene que el alma es una subs-

tanciacompletamente distinta é independientedelcuer-

po, superior á, ély dotada de existencia propia. Crée 

en la existencia de seres reales, verdaderas substan 

cias y verdaderas causas que denomina espíritus, ~ 

que no pueden ser percibidos por los sentidos. 

Los filósofos partidarios de este sistema han 

dado varias soluciones ak problema sobre el origen 

del espíritu y de la materia, Platón y Aristóteles 

dicen que la manteria y el espíritu han existido 

eterna é independientemente una de otro. es el dua. 

lismo g> iego. 

Otra solución es, que la materia proviene del 

espíiitu. Sus sostenedore» se dividen en dos ramas. 

Los d» la p~ imera, y que constituyen el dualismo 

(.'rlsllclno, «()nsldcl an que Dios cs cl cspíl ltu elevado 

'í su m is «lto pía(/r> de pode>, y quela materia fué 

~ie;id < por l'l de la nad;i, y una vez creada se ha 

)n;intc ni~l~> s(p;t~ ;iii't d~] ~spi7.itv y ron pi~>pied'id<.s
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fuese e] aut(>r de 

de su existencia, como dice Vlotino que es. 

Otro argumento de que se han servido los e~pi-
pirituali~ta» para demostrar la misma teoría e~ lo 
que ello» denominan «el 

que 
dido hacer lo contrario de lo que ha hecho en un 
caso determinad<i. 

Pero para esta comprobación seria menear res-

tablecer una 'ip ualdad perfecta de cii cqnstancia», 

de móvil=s y de motivos, lo cual no es posible, pues-

to que al comenzar la experiencia nos encontraria-

mos que se ha agregado un elemento nuevo, qu 

seria el deseo de d mostrar que podemos hacer ó 

no hacer lo contrario de lo que antes hicímo~. Y 

como según la definición de la libertad, esta e~.el 

to dado obramos de un modo contrario, seré según 
la» ideas que - en cada caso nos muei an. 

Al sostener la existencia del libre arbitrio no 

se tiene ea cuenta la acción recíproca de la inteli-
gencia y la sensibilídad, ní la infiuencia de la he-

rencia, del temperamento, del medio, de la coacción 

y de tantas otras causas internas v externas que deter-
minan la conducta é inducen «1 individuo i obr;tr 
en tal 







pada. Aquf se nota una contradicción, pues el de-
ber que 'reposa sobre otro, es derivado, no abso-
luto. 

Analizando en su conjunto esta» dos opiníones, 
hallamos que, el cumplimiento del deber por e1 de-

ber, es una fórmula vacía, trueno dic~. nada, pues si 

el deber se cumple ei porque de ello resultaunbien 

en el sentido del órden, de la felicidad, de la vida, 

del perfecciomiento, etc, etc. El deb'r e» derivado 
de las necesidadei i conveniencias de la» sociedad 

del individuo. Si yo tengo el deber de respetar 

fo vida de ot~.o ei porque necesito que ie respete la 

mía, y porque asi lo e~ige la organización de Ja so-

a~edady el fin del hombre. 

Lo mismo sucede con las leye»: si esta~ no tu-

viesen otro fin que cumplirlas, no serían rn;ís que 

una fói.mul'i, un ideal, si se quiere, pero un ideal 

d~ri~ adv, cui a cauia originar ia puede olvidaric. 

Cuándo «mamás l;l virtud que llamamos tt mplan 

za, prescindimos d lo» bienei que ella rc<~ala ;>. lo» 

que la practic;<n; pero son esto~ bienes los que 1e 
hu.n dad~~ «l valor. que la ~ir.tud tiene. 

'I oda ianción d< una lea ic prop~rne ;<1~~(>n hn 

distinto dc 1r 1;.y mism'i; lo mismo sucede con «l 
d<h<r. ó la )c na~>r;il: si i~ le@. «>s;rlipa ic cn< ucntr ¹[ 

l'i c'«ui'i ori in;<r i;r,



Por otra parte, las leyes morales son modifica-

li]es, no definitivas ni absolutas, y este es el carac-

ter de todas las leyes sancionadas por el hombre: 

su aplicación e» particular n~ general. 

Los espiritualistas prescindían de la.; doctrinas 

positivas de su» adversario», y encastillados en 1a 
cumbre en su pensamienio no querían descender 

al organismo ni a1 mundo real para estudiarlos ex-

perimenta.lmente con el p>opósito sincero de cono-

cerle, y se contentaban con l i pretensión de que 

sus adversarios no podían fundar u;sa moral como 

la suy t, y que esta era la única verdadera. 

Pero, talen'..o» tan profundos y sútile», como ha 

habido tanto~ entre los espiritualistas, fBltóles, sin 

ema>argo, la orientación para sus estudios, el méto-

do y las luce» de la Psicología moderna, con su ba-

~e anatómico-fisiológica. Esto no obstante este sis-

tema ha d tdo su contribución a la ciencia; pero 

mientras no emplée el método experimental y sea 
ménos intransi~~~ente, no corregirá sus errores.
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«ipi~ii. Convidar'i 'í las n tciones 
no deban enagenar iu autonomí;i. 

El proyecto de paz pcrpétua e~ not tbl», y Kant 
creía que se re"ilií. 

por lo~ proa)esos del derecho, .:ino también por los 
del propio interéi. «I os intereses económic<i», dice, 
acabar;ín por hacei imp<~~ible la «uerra.» 

I~ant no está en lo cierto cuando considera el de-

ber como invariable v absoluto, pues todas las ma-

nifestacione~ humanas est;ín sometida» á la ley de 

la evolución. Su concepción demasiado estática le 

hace olvidar la historia v excluye de la moralidad 

todo lo que no obedece al deber puio; y»o so1a-

mente desconoce el poder del determini~mo de las 

acciones sino que abandona al indi~.iduo 'í su pro-

pia libertad para que obre conforme á su voluntad. 
Kant, dados los fundamentos de su moral no te-

nía derecho para. hablar de la creencia en Dios y 
de la vida futura, pues ó )a persona obedece á la 

ley únicamente por respeto 'í la ley misma, según 
Kant lo quiere v solamente a este precio e: moral 
la conducta, ó bien se la obedece sabiendoque Dio» 
tendrá cuenta de las acciones y entonces se obra 
por interés v no por respeto ;í la ley'. y hemo» vis-
to que k tnt rechaza ph> inmoral, no solamente to-



do móvil intelesado 

Si este filósofo de talento tan sutil, hubiese podidv 

disponer de los adelant~>» de la Psicología moderna 

quizá, hubiese sido una eminencia en la filosoha 

«ientifica, pero por la época en que apareci<í no 

pudo ser sino un metafísico profundo con chispazoi 

xii positi~ista, como lo demuestra entre otr ~u proyecto de paz perpétua, que emploma» notable 
/ 

lo mas claro, lo mas humano i tal vez lo mas úti[ 
de su moral.



Bentharn

(~roe.-vr. r~r.i. ri+F.>ata)

Fl íínico móvil de nuestr >s acciones es, para Ben-

tham, como para H;ibbes y He1vecio el 

ninguno levan tar'i por otro la punta de un ded >, 
sinó tiene en ello algíín interés personal, dice Ben-

tham. Y agrega, « la moral no es m:és que la regulari-

zación del egoismo, 

yor placer, no si„nihcando nada la 
cantidad.» 

Pretendió fundar la %l<!ral sobre la Aritmética 

y poner la felicidad al alcance de cualquiera que 

supiese hacer una adición. Su método es, pues, la 
. Yr i tme tica. 

Cada placer tiene siete caracteres: intensid td, 

dui «ción, certidumbre, proximidad, pureza, viten-















tnucha~ ~ e;e~ opiniones Hjen;li par;l iabet la coil-' 

ducta que h't de se~>uir. 1)e a(]uí resulta>ía que en 
muchíwmo~ can~i~ el homb> e no <el ía dueA~i del mé-

~ito de fui accione~ 

dría que ~ufrii las consecuencia~ de falta~ cometi-

das según un criterio aej$l~i. Hay e~ceio de formu-

lismo en esta parte del iiitema,x. 1<ii jurad<ii iobre 

los placerei y )ai pena~ ~envían inhnitoi. Y la con-

ciencia mor sl que el lil~iiofo atribuye al hombre,"t~í 

como la dignidad y la nobleza que aconsejas resul-

tan iometid~i~ á un arbitraje etc~n<i, aún para nuei-

t> a conducta p>ii. <da.. 
Ha confiado tambien dem >iiado en la aioci'i~'i6n. 

en la inteligencia, de inte~ eie~ diicorcl;~nte~, como 
la feliciclad pei atonal 
haber concekido como iobe~ ano bien la felicidad, 

concluye por dec]a> ar que para.~e~ feliz no h;tx. má~ 

clue un solo medio, p. que con~i~te en tomar por fin 
<le la 

Con todo, la moral de Stuart Smill contiene 

~.;tl de la cvolucióil.



Tiene muchos puntos de contacto con la moral 

de la evolución. Sus principales representantes so,> 

Augusto Comte > iA'f. Littre. 

Fl ohjet<o de l i Moral ie<>ún eit t escuela et a>~/~ 
hanzar los . entimientos cgoistas ~ hacer predominar 
sobre ellos los altruistas. 

F] meto és la observación > e~perimentación de 

hechos s fnlómenos haciendo abstracción completa 
de las cues tlo n es metaflslcas. 

Su caractei es considerar que las cosas ~on lo 

que deben ser, y entonces no sorprenderse ni indi 
<~.narse por nada v para moditicar ó substituir r>o sc 

plebe pi.ocedei gon s iolen< ia.



Crimtc dhgidc los sentimientos cn diez instrntos. 

C~>nside~ a e1 primer o, que es el de censervación, 

como +I más egotista y cnér<~ic~i. Siguen después el 
sexual, maternal, mi)itai ó dc destrucción, industrial 

ó constructor, ambición, vanidad, simpatía, x cnera-

ción, bondad. Considera á los siete primeros instin-

tos como egoistas y á los tres últimos como altruis-
tas. 

J itBe recurre á la fsiología para buscar el ori-

gen de los sen timien tos, y encuen tra que son dos 

los sentimientos irreductibles, cuyo carácter es la 

>rece«dnd, y son el de la conservación, que dá orí-

gen al egoismo, y el de 1a propagación de la espe-

cie que dá orígen al 'tltrwisrno. 1 a trans)ormación 
de c~tas necesidades fisiológicas en necesidades mo-

rales se opera en el cerebro, que es el órgano ela-

borador. La nutrición, pone en ejercicio las facul-

tades intelectuales y morales para alimentar los ór-

@anos y estos se vigorizan. 

E.o mismo la necesidad de engendrar, de dar vi-

da 4é otro ser, puede por evolución convertirse en 

sociabilidad, patriotismo, etc, 
Ea luche entre estos dos órdenes de sentimien-

ttos constituye la vida moral, y en esta lucha triun-
tan los sentimientu< altruistas, como más complejos 

v eminentes. I.;> especie .v'>le m rs que cl in~livicluo





Dice que el triunfo del altruismo se considera me-

diante la ciencia y la educación. Esta última la 

define asi: la ciencia qüe tiene por objeto perfec--
cionar el agente para mejorar el producto. No pue-

de darse una definición más concisa y exac.ta. 

Ha fundado una nueva religión, en la cual coloca 
como Gran Ser ó Dios 'í la humanidad. 

El positivismo francés concede demasiada pre-

ponderancia en la moralidad, 'í las facultades inte-lectualess. 
El predominio tan absoluto del altruismo sobre 

el egoismo es una utopía y no conducirfa 'í la ver-
dadera moralidad. Sin embargo, es bueno tenerlo 

como ideal, pero nada. mís. 

El génesis de los sentimientos morales, aunque 

demasiado orgánico 4e m;ís la teoria que sobre 
lo mismo establece la moral de la evolución. 

Esta escuela v'í ampliandoie cada vez m'ís, pue~ 

incorpora todas las verdades demostrada~.





Y tanto el f~l~is~ifo como e] natura]ista han indu-

cido esto de observaciones s experiencias numero-

san en la» especies animales y en ]o» diversos gru-
pos humanos. Pero Spencer ha tenido una concep-ción mas 
pue» abraza todo el uni~ erso ~ establece que la 
Mora] no debe ~epai arse de la Cosmo]odia, pues 
las leye» generales que rigen a esta son también 

ap]icab]es 'í la conducta. Y como todo esta intim t-

mente ligado e~n el universri, por relaciones nece-

sarias de intedependencia para estudiar inductiva-

mente a] hombre en todo su conjunto y en su fina-

lidad, es necesario también estudiar e] universo físi-

co, del cual el hombre es un producto formado mc-

diante ]a evolución. 

Spencer quiere saber porqué ciertos modos de ]a 

conducta son ven'tajosos 3 pol qué otlos son funes-

tos, y de aquí ] a necesidad de que la moralidad 

sea deducida de ]as leyes de la vida y de las con-

diciones de la existencia, que son los motores de la 

wccion; y encuentro que la ley que las comprende é 

todas es ]a de la 

Esta ley 
variedad armónica; y sus elementos son ];i persi:-
te:ncia de ];> fuerza, ];i ttansformaci6n p corre];>violín





e/cu'.<1 él puede vivir, y ;recíprocamente la adapta.-
cion de la sociedad al. individuo es el ideal social. 

Pero de la ley de la evolución deduce Spencer que 

hay un progresivo perfeccionamiento de lo» seres, 

admitiendo, entonces, que la existencia es un bien 

y una necesid <d para el mejoramiento humano, y 

que las acciones morales deben tender á asegurar 

la mayor y mejor vida para las unidades y el agre-

gado social. 

Nuestro estado actual es todavía de guerra, pero 

nos encaminamos al de la pa~, de cooperación pa-

cífica hácia la libertad y la igualdad, en cuyo esta-

do las condiciones de la existencia de la especie, 

sus deseos, obedecerán expontáneamente á la gran 

ley económica de la oferta y la demanda, es decir 

á la justicia, mediante la cual se asegurará el equi-

ibrio y la armonía. 

«Llegará un día en que la conducta moral, sea la 

conducta 

placer que se cumplirá expontáneamente, por hábito.» 

K,a sanción moral para Spencer, es la necesidad, 

de la obediencia á las leyes naturales, que «segura-

r hn el equilibrio final de la sociedad. Toda viola,-

ción á c~tas leyes trae ccmo consecuencia una 
na.





( endient(. de un animal inferior; pero la ciencia 
acepta como verdadera la derivación. 

Además, es ménos depresivo para la dignidad 

humana descender de un ser inferior, qa.e haber 

«ido un angel, con todas las perfecciones y virtu-
des «ue a éitos caracterizan > haber caía'<) en el 

pecado, arrastrando l t malclición divina. 

Se dice que la floral de la evolución ei insufi-

ciente, estrecha > e~cluiiv ita, porque no aborda 

cii-.>toi problem >» metafísicos, como el de la inmor-

talidacl del alma, el bien !bsoluto, etc; pero como 

doctrina positiva no ciebe emplear iu tiempo e~pro-

feiamente en cuestiones traicendentalei, pues iría 

en contra de iu propio espíritu. Por ot! a parte, es-

tai cuestionei est'ín res~.!eltas en .ientido negativo 

en la miima cl()ctrin t de la evolución y ie despren-

den de las soluci()nei que d'í 'í loi problemas mo-

raies que trata. 
Se Ie censura p()r haher prescindid() cle Ia esté-

tica, y c! cemoi que cita crítica es justa, puci la 
influencia cle la ciencia de lo helio, ei muv henéfic;! 

para la mor >lidacl. 

l'()ulllée acepta lo fulldalllentgl clc 'Ia hl()r81 dc la 

lrahci iisiistid() (lemaiia(l() i()hre la acci()n de la na-

iuialcz'i s' gc l;is svni'iii<>nc~ estiria;is 













mino de uria existencia que es una etei'na odisea, 
en que nacemos llenos de necesidades; é impoten-

tes para--sa,tisfacerlas, nuestros padres tienen que 

encargarse de esta tarea hasta que nosotros poda-

mos llenarla. «Cuando ya esto sucede nos encontra-

«mos con que cada necesidad es un dolor, y para 
satisfacerla otro dolor nos cuesta. Satisfecha á 

«A este precio cada necesidad sentimos otra y otra. 

«que demandan nuevos sacrificios, nuevos dolores, 
«Y así indefinidamente recorremos el círculo de la.. 

«vida, que es i>na especie de historia natural del 

«dolor que se resume así: querer sin motivo, pa-

«decer siempre, luchar perpetuamente y luego mo-

~ rir, y así sucesivamente por los siglos de los si-

' glos hasta que nuestro planeta, se desmenuce en 

~ innumerables fragmentos.» 

Pero nó, los pesimista~ que estu dicen no tienen 

razón para afirmar que la vida e» mala, pues lejos 
de considerar como un dolor las necesidades huma-

nas y el exfuerzo que tenemos que hacer para saâ€” 

tisfacerlas, debemos considerarlas como un placer 

y como un bien, pues ellas responden perfectamen-
te é nuestra estructura orgánica y ;i las funciones 

quemerced d, ellas <e consigue la propagación, con-

servaci~3n, de+arrollo y perfeccionamiento clcl incli







Dartvin, ni. como l~>~ chanchitos de Epicuro, ní c~a-
mo los ascetas místic~ii ó cínicoi sinó como el hom-

bre de.4meghino, que afirma ha de nacer hablando. 
EXGCl ~101 !











Xo se limita tampoco a estudiar las costumbres 

aisladamente, sinó que investiga las c~usas físicas 

y psiquicas, individuales y sociales que la» han «e-

ner'ido, estudia el ambiente en que se desarrollan 

y no se basa en las costumbre» buenas ó malas, 

para moralizar, sinó en la cienci'i, que sie~re es 

buena. Conoce para poder no simplemente parasa-
her. 

Xosotro» definiríamo» la floral así : 



Espíritu y método 
La doctrina de la e~i»tencia de un sentido mo-

@al de orígen natural, en~~.endrado por la» activida-

de» interna» y externa» del indivíduo y de la»oc'<'-
dad, mediante la evolución de la» cosa» y de los ~e= 

re», y tra»misihle por la herencia, va penetrando 
má» y má~ en lo» e»pírituas, aumentando el níímero 

de lo» convencido» de e»ta doctrin t y alejando del 
escenariii, y dej ando cada vez ma» solos a lo» par-

tidario~ del )ibre albe;lrío, que sostienen que el hom-

bre e» ducho ab»oluto de»u» acciones. independien-
temente de todo ni andado divino, d- toda inAuenci t, 

y coerción exterior; y también ;í lo» fatalistas y í los 
que subordinan la autorid;<d de la conciencio ;íman-

damientn» emanado» de Dio»,

















Génesis de las ideas morales

Todo fenómeno que produce: era nosotros unía sen-

sación, modifica. las células neg.x.iosas del cerrebo y 
deja en ellas una .lptitud funcional, que en un rno-

mento dado facilitar'i ~ aún provocara la repetición 

de este fenómeno, el cual concluir;í por verificarse 

e ~pon.Anca, au tom í:icamen te. Con este ejercicio la~ 

células adquieren una propensión, vii h'íbito, un ins-

tinto, una nece»idad de reproducir, unas veces eon-
«iente, otra» inconcieiiten.ente los estados de con-

ciencia anteriores, siempre que ellos sehal14n hjado 
suhcientemente en lo» centros nerviosos. Esto» e~-

tados Qc conciencia se hacen hereditario... 

Siguiendo este procedimiento, que cs lento.i pe-
noso, pues c»t¹i expuesto p toalla clase .clc inQuen-





j<jo tt«m>;tndo cn nosotros los 

<deas m()rales, que 1~)s te~ilo~'os 

dio int), 1()s metafísicr)s alfil'Alan 

r() que la cienci;<, qu» t()dr) l() 
son heredadt)s.

!<cntllnl<'.nto!< '<" !<t+ 

dicen .;~)n de origen 

que s()Q lnnatt)s, pe-

aclara) prueba que

'f«memos p~)i ejemplo) la ide'i del 
Para nn indis idus) d» sentimientos e@~)lsfas e~ 

una ventaja inmediata de cualquiera especie; no ra-

zona sobre los medios ni sobre los perj uici~)s me-

diatos ó inmediatos que puede ocaii~)nar 'i. los de-

más, ni sobre los de que el rriismo pueda ser vícti-

ma. Su egoismo oscurece su razón. El salvaje hace 

un razonamiento inilt)go: robar ó asesinar al ene-

migo son acciones 

son acciones»i@las. Aquí habla el egoismo, el ins-

tinto de conservación. Es e) fondo' de la doctrina 

del salvaje. 

Pero la debilidad del hombre, lo~ peligro» de que 

e~taba siempre rodeado le hicieron coq1prender la 
necesidad dc la asociación, pues la experiencia 
~ida en sus continuas luchas con los animalesócon 

los otros hombres, le había demostrado el calordel 

número, de la unión, y entonces organizó mejor la 

vida colectiva, hizo común la pr6piedad y la vida 

de los asociados y estableció con carQcte~ impera





por templo, es un medio para satisfacer nue»tras 
necesidades, y compelidas por éstas vamos en bus-

ca de él. Primeramente la idea de satisfacer la ne-

cesidad es la dominante y hemos buscado el oro 

con este propósito; pero despué», ya no pensamos 

en la necesidad, que era el 

era 

mismo. El deseo de la posesión de oro se hace do-

nzinante y hasta puedeconvertirse este mismo deseo 

en una necesidad de poseer, capaz de hacer del su-

jeto un 

rencia, el hábito de la 

De una. manera análoga, dicen Stuart Mill y 

Spencer se explica la ideadel bien, de la virtud, et'. 

«Amamos la virtud por la felicidad que ella n~ s 

procura; pero luego vamos haciendo abstracción de 

l t felicidad y ésta está encarnada en la virtud; en-
tonces amamos la virtud en sí > este sentimiento 

h;ícia ella nos p trece completamente desinteresado 

y primitivo, pero buscando su» fuentes, vemos que 
ha sido egoista en su principio y que no es primi-
tivo 'ino derivado: es una especie de avaricia mo-
i al hereditari't. » 

Fl sentimiento religioso e».también un sentimien-

to <lerji «do 









l=l espii itu de )a época actual ci positi~'o, N este 
caractei. ka de tener la nueva religión; la cual, 

«lux endo ]a~ eipe(e):;ici~>nes odiosas pe> miti] á con-

centrar loi eifuerzos al mejor~-amiento del- hombie'; 

.iin exclusiones iect'irias. 

Si la índole d» este trabajo permitiese hacer una 

ámp]ia 

queologí;i, de la Antropología v d la Sociología, po-

drí;imoi presentar multitud de d;itos x de obserx a-

ciones uge han recogido loi eitudioios en el terre-

no miimo en que ie h'in producido y siguen pro-

duci~izdoie los hechos de l'i especie que n "irran ; v 

hall ~ríamos l;i confirmación de que la» acciones v 

loi sentimientos que nosotroi llamamos morales, no 

h'in sido iembrados por un poder sobrcnatu;al < n 

nuestro» centros nervio oi, iino que son produc ;o 

de l'i herencia, del medio, dc l;i educación, de lai 

costumbres, de loi progresos científicos, artísticos, 

industriales, etc. Que han nacido de las necesidades 

de la vic!a y del comercio social de los individuos. 

Que los actos de obediencia, reipeto, honradez, sim-

p;itía, abneg;ición v loi ot~ os de carácter opuest~i, 
como la violenci'i, cl robo, el asesinato, la avaricia 

etc, ie observan en numeroso» animales y en todas 
l;ii r;izas 

m~nos semej;intes; ~ que eitos sentimicntvs se h'in





Dominio de la Moral

M. Guy'tu, en su obra titulada «Esquise d une mo-

rale sans obligation ni sanction» dic : «Creemos que 

« la moral puramente científica no debe pretende,. 

«abraza>.lo todo; y que lejos de querer exagerarla 

«e~tensión de sus dominios, clebe trAbajar para ii-

i mitarlos. Es necesario que consienta en decir con 

« franqueza en tal caso x.o no puedo prescribir im-

«perativamente nada en nombre del deber.....» 

La opinión de C'uy;tu, respecto ;í que «la moral 

cientíhca no debe pretender abrazarlo todo y que 
d ebe trabaj ar p tra limitar sus domin ios es t'í per-
fectamente de acuerdo con las eii~~encias del estu-

dio de la~ ciencia:, pues el desarrollo que éstas h;in 

'>(lquirido, x que se extiende qada día m(ks, apenai



permite a1 estudioso que consagra toda su 
saber, adquirir i deas de conj un to, posesionarse del 

espíritu, del método, de los principios y leyes más 
generales, así como de un cierto número de hechos 

de las ciencias, pero no le caerá posible dominar 

ninguna de ellas sinó ~e consagra preferentemente 
á su estudio particular. 

Los sabio», según el concepto antiguo, no existen 
en la actualidad. Fl sabio de nuestro» dias es el 

que ha profundizado una ciencia, y cuando más un 

conjunto de ciencias de la misma categoría. 

La dificultad para abarc;~r todo el saber ha dado 

origen ~ las especializaciones; pero con los nuevo» 

métodos, los instrumentos de aplicación y examen 

y el auxilio recíproco que las ciencias se prestan, 
aumenta cada vez más la extensión de los domi-

nios de cada una, así como aumen ta también la ne-

cesidad de profundizarlas mejor, abarcándolas en 

su conjunto y en sus detalles. Y si bien puede 
hacerse una clasificación de fenómenos, leyes, 

etc,, y decir todos los de esta clase pertenecen 

l.la ciencia A, es muy peligroso afirmar que eso» 

fenómeno», leyes, etc, no contienen también una 

p:t~te que corresponde k las ciencias B y C, pues 
t<idas las ramas del sab r guardan entresí relaciones 

dv, hi~)~ penden~ i;l., iohl e todo en cienci.ti atines>



z estas relaciones c~ necesario estudiarlas y conh-

cerl ts para comprender mejor los hechos y estable-
cer m;íc netamente la filiación de una ciencia cual-

quiera, porque ocurre fi ecuentemente que ciertos. 
fenómenos ice la.ciencia A, necesitan ser explicados 

y comprobados por otros fenómenos de la ciencia 
H, x muchas veces de la ciencia C y D, según la 

< omplegid id y generalización. 
El estudio genealógico y comparado es pues muy 

necesario para el saber positivo. 
Ahora' bien, las ciencias sociales son las más 

complejas, y entre éstas la Moral lo es mis que 
cualquiera de las otras. Comte la coloca por esth 
razón, en la cúspide de la série que empieza con las 
matemáticas.. 

Dada pues, su mayor complegidad, su objeto y 

su car'ícter de relatividad, creo que para llenar bien 

su misión docente y crítica, no solamente necesit;i 

penetrar en los dominios.de las otras ciencias, es.-

pecialmente en los de las biológicas-y sociales, sino 

que hasta debe ser especie de Mentor de las últi-

mas, no para, ver como se desenvuelven,ni para. di»-. 

cutir su» leyes fundamentales,.ni sus métodos, sinú 

para procurar que todas concurran, de la manera 
más digna y efica á purific- los sentimientos, que 

son el motor supremo de. la existencia y del perfec-
cionamiento humano.





producci~~n de un hcch~~ surje cl niérito ~i deiméri-
to de )a acción y del sujeto que la ha ejecutado. 

Pero para ésto hay que reconstruir 1 l, escena en 

donde los hechos que va ;í juzgar la, A1oral se han 

desarrollado, y saber en que condiciones y ~ome 

todos w que inflLlencla.i hall estado los lndiv<duos v 

los pueblo' cuy;< conducta quien e estudiar, paraen-

tonces aplicar su códi~~~~ > ver en que medida han 

podido cumplirlo. Con el mi~mo criterio procede 

p tra dar re~~la:. de conducta. Y sin el auxilio dela» 

otras cienci Ls no podría existir la. moral relativa v 

científica, que ei la única racional. 

Con este amplio criterio no pod>ía decir- la Ai1o-

r t), -cn tal caso yo no puedo prescribir nada impe-
rativamente en nombre del deber.....»



División de la Moral

Si una persona, para satisf tcer la~ necesidades 

propias y las de su familia trabaja dc acuerdo con 

las reglas de la hi iene y aplicando honradamente 

~us aptitudes í la labor á. que se entrega, i con 

cuyo producto consigue proporcionar á él y á lo~ 

suios lo que necesitan, esta parte de la conducta 
del individuo es 

Si el mismo individuo, para satisfacer las mismas 

necesidade~ tuviese que e~tralimitarée en el trabajo 

y hacer éste en condiciones antihigiénicas ó en cier-

ta manera penosas, ó que lo e~pusiese á contraer 

alguna enfermedad, esta conducta serí i 

familia > él sufrirían más por esta causa. 

l'uera de estas dos clase» de conducta no queda 
sinó la conducta inmor;il, aunque ísto tampoco puc--



d~ dcc.'.t sc que existe en ab~(ilu'.o, pues «~iempt e 

hay algo de bondad en lo malo, como alg<i de ver-
dad en lo. falso.» 

Podemos entonces dividir la Moral en.al>soli(ta 

y 
tegoría de acciones que tienen par objeto satisfa-

cer la» necesidades del individuo ó del agregado, 

de acuerdo con las leyes dc su conservación y me-

joramiento armónico, concurriendo a dichos propó-
sitos de una manera absoluta. A la moral relativa 

corresponden la» «cciones dc la conducta que so. 

lamente de una manera parcial satisfacen tales con 
dicion cs. 

Al>alií ando ahora la conducta nos encontramos 

con quc si bien cl individuo, x el agregado soci;-il 

son capaccs dc mejoramiento, y la evolución de ia 

humanidad demuestra quc cada vez nos aproxima-
mos ;Í. la pcI ÍccclÓn, ésta solamente existe como 

ideal, pues no hallaremos un solo hombre, y ménos 
una sociedad quc adapten perfectamente sus act<>s 

lÍ. hncs cmincntemcntc morales. Pero si este tipo dc 
perfección no e~ist«, podemos conccbirl~i, y tendre-
mos que im;l~>ina>lc con tal que rcuna cn sí todas 
1 ts condiciones c@i<~idas por la perfección moral x 

despojado dc Lodo otl o clclllcIlto quc no collcul l cl 
;Í e..:te ti'.





¹Deben primar los sentimieritoa
egoistas ó los altruistas?

I < tendenci t natural del hombi e se manihei~ a 

b;tjo dos aspectos: el egoiimo v cl altruismo. 

El primero dc estos instintos es 'm;ts imperios~i 

que el se unclo, siendo t.:tmbi6n anterior,.< él, y ~u 

r;<iz ni;is profunda reside en la necesidad de l;t nu-

trición, que es la función m'ts importante para la 
conservación de la vida. 

"Sin nutrición nn h;ty crecimiento, no hay repro-
clución, no hay movimiento, no hax. sen~ibilidacl, no 

h iy pensamiento, 
" 4a vida puede concebirse como r@el u cid'< A su 

m;<s simple esp;e~iún: la nutrición...

























































<creencia en el paraiso celestial cede visiblemente el 

puesto á la creencia en el paraiso terrestre. 
A las luchas entre los hombres van sustituyendo 

la.. luchas entre la» ideas: sc e»cribe, se pronuncian 

discurso», sc dan conferencia», se celebran congre-

sos, s <organizan 

poner doctrina», conquistar prvséli tos y hacerlas triun-

far; pero e»to» mi»rno» procedimiento» tienen quc ir 

cediendo cl campo éla cvidcncia de la» cosa»;y Ala 

propaganda por la palabra suceder í la ehcacia de 

lo»hecho.-, La~ mejore» obr t» serán la mej<» reco-
mendación. 

La función del gobicfno va haciéndo»e provisio-

naI y re»trin~~iíndose cada vez m;í», á, medida que 

crecen les derechos del india iduo. De monarquía ab-

soluta seh < pa~ <do í constitucional, que e»también, 
ulla foI ma tl ansitoria. La defiiiitiva»er;í la democra-

cia, en la cual «l pueblo, como soberanii, hará eje-
cutar su ~'oluntad por delegados con mandato defi-

nido y preciso, libremente aceptado por mandante» 
x mandatario», como se h;>ce aa en «lgunos estado» 
de Xorte Amén ica. 

} 1 Brasil cambió su torma de @obiar no»in derra-
mar una got t de s lngre. Tal' ez lc»cguir i. }:apaña, 
pero los > cpuhlicano» quizá tengan ncce»idad dc 
pasal 











GONCLUHION

Los resultados del método experimental, aplicado 

á, las cienciaS naturales, y mediante el cual se han 

descubierto y comprobado tantas verdades y disi-

pado tantos errores, indujo también á los sociólo-

gos á aplicarlo á las ciencias sociales; y él ha per-

mitido á los moralistaspen'trar en las causas orgáni-
cas de los fenómenos. morales, seguirlos en su 

desenvolvimiento, ®pilar sus relaciones con los de-

más fenómenos,y de acuerdo con esta clase de es-

tudio», hechos de esta maneqa, han inducido y de-

ducido leyes,'abandonándose las que arbitrariamente> 

en nombre de la tradición, del sectarismo filosdhgo, 

religioso ó político, habían formulado lo» repre en-
tantvs de- las distintas escuelas ó de las distintas 

sectas. 

la dirección del espíritu humano, y el hombre'que 
ha asimilado estas verdades, ya no busca la expli-
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elación de su conducta'ni la de la» sociedades en 

]os dictados de una voluntad divina ó de causas 

sobrenaturales; ni obra con el propósito de obede-

cerlas para disfrutar de las delicias de un paraiso-

ceiestial ó incorporarse al alma divina. Sabe que, 

l& causas están en su naturaleza orgánica, en. sus 

estados de conciencia, en el ambiente físico y so-

cial en que se mueve; que él es un producto de lii 

envolución, como son todos los demás seres,. que 

ésta es continua, y que el perfe~amiento de nues-

tra ".iple naturaleza, que es el hn y la recompensa. 

ideal á que .todos debemos aspirar, y la solu~,ióa 

óltimce del 

si~por medio del trabajo, del orden, de la justicia>, 
del saber, del D'ien, de la solidaridad entre los hom-

b] es y de todas l is demás virtudes varoniles que 

han labrado el progreso positivo de la humanidad 

Y cuando Ia gramo mayoria de los hombres pvac-

4qMn habi'tualmente todas estas virtudes, entonces 

se habrá aplicado á la vida la solución del 

E'oltFIIKI(l K. R()I)leal(l lJHX



PROPOSICIONES ACCESORIAS 

El mejor horario escolar es el continuo. 
No debe fijarse edad para ingresar á los cole-

gios nacionales. 

La causa principal para que la Instrucción Pri-

maria, entre nosotros, haya progresado más que 

la superior, es que para esta última no tenemos 

profesores especialmente preparados. 

Admitida: 

Presidente

Rafael 
Secreta in
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